Sans Papiers - La esquizofrenia migratoria

(Algunas historias nómadas de la economía subterránea)

                                             “Ningún ser humano es ilegal (Anónimo, de un “graffiti”)




          “La violencia de los oprimidos no es violencia sino justicia”




           (Concilio de Medellín, bajo el papado de Juan XXIII)

- Introducción

En este mismo momento, miles de Marios, Lukombos, Ablays (y Marías…) en Africa, Asia, América Latina, o la parte “pobre” de Europa, estarán comenzando a “votar” con sus pies…Son las “hormigas”…Los hámsters de la historia…Los entes en tránsito…Las piezas de una noria…Los nómadas de la economía subterránea…Los “trabajadores invisibles”...

Muchos conseguirán su objetivo de emigrar. Otros serán devueltos por las autoridades migratorias y varios morirán en el intento…

La imaginación no tiene límites…el hambre tampoco…la desigualdad menos.

Las mafias, lo saben…los empresarios “creadores de valor”, también…los partidarios de la “productividad”, la “flexibilización”, la “libre competencia” y “el mercado”, además…la gran lavandería global, más aún.

Son los que asumen que el principio guía debe ser acumular utilidades. Son los que consideran que la codicia no sólo es buena, sino también redentora. Son los que reivindican que el egoísmo es ético y el capitalismo, no sólo eficiente y práctico, sino, moral. Son los partícipes de una concentración de capital ominosa.

Será éste el “milagro de la competitividad”?

Frontera con la pobreza…Valla de espinos, indigna y terrible, donde se han dejado la vida algunos inmigrantes que pretendían franquear la puerta de la pobreza, de una pobreza que, desde ese lugar de privilegio en el que vivimos, el Primer Mundo, no podemos ni imaginar, sin suficientes alimentos, ni escuelas, ni medicinas…

No es de extrañar, pues, que los jóvenes quieran escapar de ello y traspasar esa frontera de pobreza aunque sepan que en el intento arrostran peligros de todas clases. Es un alud humano y es imparable; todos haríamos lo mismo en sus condiciones, buscarnos un lugar más amable en el que poder vivir con un mínimo de dignidad y bienestar. 

¿Y Europa? ¿Qué hace Europa ante todo ello?

¿Y Estados Unidos? ¿Qué hace Estados Unidos ante todo ello?

Por un lado, exigir que las fronteras funcionen como fronteras, que no haya paso libre ni tan siquiera dificultoso. La realidad impone límites de acogida, pero en el campo de la política internacional, ¿qué están haciendo Europa y los Estados Unidos para solucionar esos flujos migratorios?, ¿qué medidas entre países se están tomando para promover el desarrollo de los países pobres?

Y mientras el Primer Mundo se lo piensa, los jóvenes huyen como pueden. En esta huída llegan a Marruecos, e intentan saltar la valla; llegan a la frontera de México con Estados Unidos, e intentan cruzar el desierto; llegan al Canal de la Mancha, e intentan atravesar el estrecho; llegan a Libia, e intentan navegar hasta Italia…

Es difícil saber que pasa con la flamante Europa y con los Estados Unidos, con esos gobernantes democráticos liberales algunos, centroderecha otros, “conservador compasivo” el primero de la clase, alguno de derecha disfrazado de laborista, algunos de centroizquierda -más de centro que de izquierda, por cierto-. 

Es difícil saber que contienen sus flamantes carteras de Gobierno, pero el resultado para con la inmigración es desastroso. Debe de haber políticas y convenios bilaterales al respecto, pero por lo que está pasando parece que no funcionan.

Nos llenamos la boca condenando el pasado injusto, por ejemplo: ¿quién estaría hoy en Occidente a favor de la esclavitud, quién no abomina de los antiguos propietarios de esclavos, quién aceptaría  los Estados o Iglesia que amparaban aquel crimen?

Pero resulta que los negros metidos ayer en el cepo de la trata y los que hoy asaltan las alambradas de Melilla son los mismos…¿Y lo somos también nosotros?

Al margen del gravísimo problema humano que ello representa, no hay otra alternativa que establecer políticas reales de inmigración que respeten los derechos humanos y que impidan lo que está pasando diariamente, que encima de la desesperación de dejar todo su mundo conocido y amado, los inmigrantes sean castigados con el abandono en el desierto, en un caso, o con una muerte “previsible”, al intentar trasponerlo, en el otro…

Entretanto, los que vinieron antes, los hijos y nietos de los inmigrantes de ayer, producen su “intifada” particular en los suburbios de Francia, obedeciendo a una revancha contra una lógica de guerra civil entre razas, generaciones y categorías sociales. De ello se deriva un carácter nihilista que se traduce en una huida hacia delante de las destrucciones, objeto de una competición alimentada por los medios de comunicación y de una movilización en cadena transmitida por internet, así como en la ausencia de toda organización, representación o reivindicación políticas. De ahí la dimensión colonial de esta insurrección que alimenta una espiral de resentimiento y miedo, el sentimiento de exclusión y degradación de las poblaciones surgidas de una inmigración procedente del antiguo imperio francés, y que se nutre del rechazo y el terror creciente que inspiran…

No hay vándalo feliz. El que lo hace es porque está jodido…hay motivos para el descontento…

Mientras tanto, los políticos, de derecha y de izquierda, de EEUU y de Europa, practican una política virtual que les tiene muy contentos; para ellos es como un juego, un “nintendo de la política”…







